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UN REAL - - - -

A GUSA DJE EDHTORHAL

dú, sino al universal, par-
ticularmente al panameño .

Esto quiere decir, (fuer a
de enigmas) que tanguea -
remos a todo lo que nos pa-
rezca digno de tanguears e
sin distintivos de ningun a
especie ; así en política, co-'
mo en, literatura, en reli-
gión, y . . . . entodo,

No verás, señor, público ,
en esta hoja protestas de,
amoral pueblo soberano n i
guasonerfas semejantes ; n i
tampoco verás enérgica s
demostraciones de curs i
chauvinismo, ni alabanzas
desmedidas, ni censuras in
tencionalmente apasiona -
das .

No venimos tampoco con,
el zurriago en una manó y
la bendija en la otra, a men-
digar,por el chanlage ; una
moneda ;ni estamos bajo las
órdenes de ningún caudillo:

Sencillamente, vé la luz
pública «EL TANGO» por-
que sus directores quiere n
que aparezca para que ;lla-
me al .pan, pan . y al vino;
vino ; para defender o ata -
car razonadamente ; para
ocnversar, de cuando e n
vez, con el cachazudo- , Ti
burcio : y por último par a
seguir, cuando la hora sea
llegada, el rumbo que a bie n
tenga en lo que respecta a
la política local y extranje-
ra .

Que nadie pues, se llame
a engaño. Nuestro lema
es : AMOR PATRIO, SENTI-
MIENTO INTENSO, CRITIC A
Y VOZ CLARA .

--Eso es, vela-
--Por

	

qué bailó e l
doctorcito? preguntó un re- .
doctor de EL TANGO .

	

'

¿,Cumbia? Tango argen-
tino, según él? Tamborito?
Cueca? Polka húngara? - . '

--No, hombre, • .un. deli-
cioso pasillo de Braulito Y-
caza y que se llama «Peren-
ne Tembladera» .

Yal . • 1 yal .-- .. ..,

Estimado señor público
Aunque pudiéramos muy

bien regalarte con un pesa-
do editorial, en el cual te
hablaríamos de política na-
cional e internacional, de
los dimes y diretes de cier-
tos pseudos literatos, y de l
numero de tirantes que sé
gastan al año Gaspar Oc-

tavio Hernández, Enrique
C:eenzier o B . Pedemonte
Martorell, preferimos escri-
bir atoda prisa estos cua-
tro nerviosos renglones qu e
aunque someramente, te da-
ran una idea de lo que so-
mos ya lo que venimos .

No somos por ahora po-
líticos, ni anti políticos ; n i
dependientes ni inde==
mentes eperaorra la caco-
fonía) : en política evolu-
cionaremos a lo Narcis o
Garay es decir, rontempo-
aizto emos ; (por ahora) n o
venimos con las velas des -
plegadas contra la actua l
administración, ni tampoco
venimos a militar incondi-
cionalmente, por no deci r
vilmente bajo su enhiesto
pabellon ; no somos tampo-
co ni socialistas, [para qu e
se desengañe Revello j n i
anárquistas, [ésto para «E l
Unico» ; ni clericales [aq m
de al.a Defensa Social» ; n i
anticlericales [aquí de . - - -
nadiej .

Nuestro programa está
muy por encima de esas
menudencias ; aspiramos
al . . . . tango, pero no al ar-
gentino, ni al uruguayo, n i
al costarricense, ni al hin-
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Que bailó bien! Que no
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entiende del tango ni otal
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Que se exhibe ridículamen-

	

y
tel En fin, eran tan 'diver -

	

sas las opiniones• que las
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personas que no, hab ían

	

presenciado el baile se ma-

	

-
nifestaron perplejasl ¿Por Pero si eso parece zambra-palo :

	

fin, señores, cómo bailó el

	

—Qué va, si el doctor creyó que aquí nadie concia la cumbia )

	

tango el doctor morales Jr .?

	

--Y qué, fué cumbia lo que bailó . el doctor Morales Jr.? preguntóA esta pregunta cáda uno alguien .

	

'
con testa a su manera ;

	

--Sí, señor, cumbia, y muy cumbia ; si sólo falfaba la vela .
--Ni eso ; porque el doctor alzaba el brazo, y como éste no es ta n

musculoso que digamosl . . . . Claro, parecía vela .

-- DOS IPAILAI RAS AL IPUB LHCC® ee

Doctor .

	

Tango
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La Dalia.1mm Ga rdoze Fermanos -

LAS MEJORES MERCANCIAS LAS OBTENDRA USTE D

AQUI AL PRECIO MAS BAJO DE LA PLAZA — — -

Tenemos con especialidad un renovado y bellísimo surtido de coronas fúnebres .

AVENIDA "B" CALLE 8a,Y -

Primera figura de
las 18 de fl Tango'
Manuel V. Garrido C.

<A este muy querido amigo
nuestro le ha picado la tarántula>,
nos decía la pasada noche, don
Zeledonio Zurrapas .

<Vea usted —seguía diciéndo-
nos— desde que Garridito ocupó
la eurul de Concejal, no nos deja
descansar ni de día ni de noche> .

Qué un proyecto-del—C000cjal _
Garrido en pro de la clase obre-
ra! Que una carta abierta de l
mismo Concejal! ¡Que Garrido de
caudillo popular! ¡Que Garrid o
contra el Alcalde Adames! Qu e
Garrido orador popular! ¡Que
Garrido se le encara al señor
Presidente de la Repúltlica! Que
el señor Presidente dá una lec-
ción. a Garrido! Que un artícul o
de Morales Jr, contra Garrido !
Que contesta Garrido en una ho -
ja suelta! Nueva lección que re-
cibe Garrido! Y por último (y
ya le faltaba la respiración al
bueno de don Zeledonio) Garrid o
dirije una carta abierta al doctor
Mendoza, en ella alude a los se -
ñores M Cervantes Avilés P, y
José Rito Quintero; y éstos pro -
testan contra Garrido ; Rito Quin . ,
tero después protesta contra Avi-
lés	 Qué le parece este em-
brollo7 . . . . >

Miramos gravemente a nuestro
interlocutor, nos arreglamos lo s
pliegues del pantalón y contesta-
mos :

<Recuerda usted aquella gracio.
sa esceria nocturna que ocurri ó
.a don Quijote en la venta? y la
enorme cachetina que allí se ar-
mó'. El arriero daba a Sancho ,
Sancho a la Moza, la Moza a él
y él ventero a la Moza.'ete . . Pues
lo mismo ocurre ahora . Garrido
acaricia a los señores Avilés y
Quintero ; éstos atacan a Garrido ;
Quintero ataca a Avilés, y Garri-
do probablemente atacará a todos:
(él inclusive) .

	

!

No cree usted que puede decirse : j

<siga la bol a
que todo en este mund o
es carambola .

O cree usted que esta es otr a
escena, de otro Quijote de otro
Cervantes? '

De todos modos, lo cierto e s
que-el nombre de Garrido fatig a
elocuentemente a los clarines de
a Famal	

PANCHITO VILLA
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—lie-5uadnfm-'implo-mblo-do-to to_

rrible segadora ha enlutado repen-
tinamente el hogar, del señor don
Al . D . Cardoze, ex-Alcalde de l a
ciudad y acaudalado comerciante de
esta plaza .

El señor Gardoze ha pasado po r
el angustioso trance de perder a su
señor padre, residente en St . Tho-
mas, y cuya eterna desaparición la-
mentamos .

Sobre la tumba del venerable
caballero, regamos llores blancas¡ . . .

—Ayer se unieron, con el lazo
indisoluble del matrimonio, los a-
preciables jóvenes, don Ricardo de
la Ossa, hijo de don Francisco de
la Ossa, y la angelical señorita Ele-
na Mata, hija de don Fancisco A .
Mata, ex-Gobernador de la Provin-
cia .

A la pareja simpática y gentil que
con mano temblorosa por la emo-
ción va a descorrer el velo purpú-
reo del Himeneo, deseamos eternas
bienandanzas y dichas sin cuento .-

Van, escudados contra el destino,
a recorrer la senda de la vida l

Quiera el cielo que las flores pri-
maverales no se truequen nunca en
lirios mustios .

—Pronto partirá para los Estado s
Unidos de Norte América, nuestr a
preciosa vecinita, la Reina de la s
Reinas, Elena Isabel de la Ossa, úl-
tima soberana de los carnavales de
esta localidad .

La señorita de la Ossa-pérmane-
cerá varios meses por aquel país ,
meses que parecerán siglos a los
chicos de la pluma que ya nos hay?

blamos acostumbrado a mirar su
busto alegre y, fino, que alegraba e l
balcón solitario . . .

Felicísimo viaje deseamos a l a
graciosa Nona, que, al partir, deja ,
es indudable, muchos corazone s
huérfanos . . . l

A. ®.
Profesor de Composición y Armoní a

Autor de varias composiciones Po-
pulares, que-aunque escritas coleo
Danzas y 'Pn°o Steps, pueden ejecu -
Larse como Tangos, ofrece sus ser-
vicios como profesor de contrabaiu ,
piano, viola, vieloneollo, violin 20 . ,

n,_nlrrote :_ma -
rimba, corneta, trompeta, trompa ,
bombo, platillos, tambor, ocarina ,

acordeón, bandola, guitarra, tiple y
pito

Nuestra inmoralidad
"Y son copos de nieve las muje

l•es"—d¡ce Gutiérrez Mijora .
Pero la (lama de quien voy a o-

cuparme 110 es .°copo (IC nieve" n i
mucho ¡llenos ; es dee¡r, ni' much o
más ; lo que s¡ parece es "copo d e
	 vesubio" , si se admite la lo -
eucionelta .

¿Saben ustedes a qué danta ale
refiero ?
- No es Madanle Caillaux n¡ cos a
parceida ; ni Julicta ; 'ti Ofelia (po-
ro no Herrera) ; - ni Ir loisa ; ni l a
Poveda ; sino	 dmna mistér!oba,
(qué_ lástima rm"Sklier - él'nombrel )
autora de la tibia carLa dirigida a l
Diario .

¿Ya recuerdan ustedeg "

¿Que no? Vaya, ve¢A u_ e usted ...̂ 5
son muy (lrsmomoriads . (I'nr' h n
deeirlés' otra cosa) .

Voy a recordarles el argumento
de la carta, y antes de¡ argumento,
estas preciosas líneas del Diario .

"La conmovedora carta que a
continuación leerán '!os lectores de l
Diario' (nueva orden creada po r
Abraham Martínez), la recibimos a-
yer tarde . La firma (nada más qu e
la firma?) una señora réspetable .
(en .todo sentido), quien, por razo -

nos obvias nos suplica no divui-
guemos su nombre en caso de pu-
blicar la caria . "

Qué les parece a ustedes ?
Ahora, el argumento prómetido e s

el siguiente :
La respetable dama entra en es-

cena pidiendo al Director del Dia-
rio "perdone moleste su atención" ;
dice luego que es casada, que sn
señor esposo la ha abandonado mi ..
serablenlento (miserable!) para e 1 -
fregarse "a una completa enría y
derrochándolo todo con una mujer
de vida alegre" ; (pie c¡ Gobier - o
debe intervenir en este abanto
(muy cierto), . muy importante pa-
ra la sociedad (y para el pais en-
tero) ; T que si no la remedian I p ó -
1110 (lilerrá esta , senora que h 1 , 1 —
t t Rnln-) : -6C~átzar,— a i _
(agá, Lendrenlos revolución), rodea-
da de sus Lres hijos (grupo (lign o
del cincel (Ie 13endenuto Cellini) . y
"con la grita consiguiente (s ifra-
gisino2), del pueblo que siga su .<
voces alarmantes :{ no tengo pat . !
T'o tengo hogar r ,

Verdaderamente el grito de cum-
bate es bastante épico : no tengo
pan' No Lénge hambre! Decimos r o
tengo hogar! Y más adelante el .,ri-
to peincipal : no tengo esposo! Aba-
jo la Constitución! Vivan los yan-
kees! Abajo la Repúblical Pi!n . . . .
paro	 pu n1"!	

Vc1 ,daderanlente, el Gobierno n( .
debe parar mientes en eso . Esa

"carta es liada menos que una ame-
naza velada¡ Y cuidado esta enérgi-
ca Madame Pankbürst cuenta co n
el valioso contingente del G'enela l
Mina, terror de los godos y.del Co-
ronel Corcho, terror del famoso Ge-
neral lluerta .

Sí, seriores, esa carta ha puesto
los pelos de punta al mismísimo
Juan Tomate .

Yo lo tengo ele gallina (el tomate
no ; la carne, es decir, lamia, . Y
por eso no salgo de noche .

¿Y si me fusilan estas tremendas
Aufragistas ?

IY Gonzalo Walker que decía que
en Panam.c el el :tra,ismo era ' anal
planta ex(i l ice° '

Pero si ya salió El Q ol, de Guerre -
ro Tarascóñ, decididamente ur e
muero ele susto .

Pero lo que de veras me . volvi ó
la carne dé gallina fué el editoria l

9 •

	

La única mueblería en su clase de Ceñ,La Exposieion Sur America .--Avenida Central, Número



La única mueblería

	

en su

	

clase de Centro y La Ex po'

	

Sur América .—Avenida Central, Número i 5o ición .
Eso de la inmoralidad en Pana-

má,, es muy- gracioso . -
Y ha gustado a chicos y grandes !
Como que es cosa tan nueval . . .
Sobre Lodo lo de los curas! 	
M,e decía un amigo "que cuand o

fue a la Chorrera todos los chiqui-
llos que veía le decían papá al cura
párroco ! Cosa muy naturall Si c l
Redentor lo dijo : Creced y multipli-
caos . Qué más da?

	

,
El lasque-stmo`la' agrpdado mu -

cho esta noticia es a las veterQias .
—Esta juventud tan corrompía—

dice una abuela que fríe pescado en
la Calle 16 Oeste ; hoy,usan la pie

.
r

na afuera, trobill3, traje más arri-
ba de ¡as rodillas, cono si fueran
maromeras, (pobres mujeres), pei-
nao de la concha y de la santa Can-
delaria, fuman, no hablan más que
englés como si fueran de Ingalate-
rra, no quieren más que a los Mis-
ters y ¡arreo vaya) jhopititant cu-
lebral	

Y los hombres, jugadores, teno-
rios de a tres por medio, enamo rao s
de poste, que no saben escrebir una
carta correctamente bien y habla n
siempre esa firavitoba que habla n
esos blancos del tabaco jediondo . —
Jesú .

Pero en nuestro Lienlpo! . . . : . E l
Capitán Chorizo, Comandante ( :a -
qos, Capitán Pajarito ; entonces s í
que había vertú en toas partes . . .

A las pollitas que concurren a la s
novenas de San José, la noticia les
ha producido muy buen efecto .

As¡, dialogaba yo anoche con un a
i-G?q - cnnr_iLrt-! .—1.n-~inec--QUC-_9?—!+~_--4ir•In"

	

_ .1.Inr,.hl,j.LflC~larfa_[~US~= .
quiere es parné) si basta los curas

	

liadora :
formal¡ hogares (cosa nueva!) eo

	

—Seño r Julián, vió lo que dice_ e l
esta bendita tierra nuestra (en Lo-

	

Diario ?
' das partes se cuecen habas, scilor )

	

—No, Purita ; qué dice ?
sin que eso provoque gran ason,-

	

—Ay' yo no sé si decirle ; pero
bro (a veces provoca pecar 'contra después va usted a creer que yo
el noveno mandamiento de la ley- . soy	
de Dios) entre los feligreses!!'

	

—Qué prenda?

	

-
Si ya lo decía yo!

	

.Nada ; y como el Padre Alons o
EstamIsl corrompidos hasta la (lice	

médula (le los huesos .

	

Bueno ; pero qué dice el Diari o
0, muertos; porque :

	

del Padre Alonso ?
."Muertos son los que tienen mugir-

	

—No; el Padre Alonso no ; el Dia-
ta el alma y viven todavía", que ni- 1 rin	
jo el poeta .

	

1

	

—En fin, ángel, termine . . . .

—Que aquí todos somos unos in-
moral-es .

—Eso es falso . Porque usted qu e
es hermosísima y pura cual una
gota "de cristal iquido" como dic e
Ricardo Palma, no puede ser in¡no-
ral .

	

'
--¿Y usted qué sabe ?
—Mire, cielo ; no me repita eso

por que soy capaz	 de volverm e
inmoral para pecar con usted !

—Liso .
—Preciosa .
—¿Y

"
a que no lo hace'?

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Le _ cuento el diálogo anterio r a

seña Eulogia ; me mira, se sonríe fi-
namente, se encoge de hombros y
me contesta :

,Pa que ven, si fuera en lu s
tiempos del Capitán Chorizo! 	

Julián del Jazmín .

RIPIOS .` — — -

En el Diario del pasado doming o
nos sorprendió, muy agradablemen-
te por cierto, el retrato de la encan-
tadora senorita Carolina Pulliam,
"cantatriz clásica" .

Pero-también nos sorprendió, muy
desagradablemente, eso si, un sone-
to del señor Raúl Sosa, dedicado a
la antes mencionada señorita . El
soneto del señor Sosa se sostien e
malamente hasta el último verso
del segundo cuarteto .

Llegado allí se produce de est e
modo :
"De tus dientes de perla, en el te -

(elado

como enjambre de alondras se le-
(vanta" .

El primer verso es perfectamen-
te ininteligible . Qué quiso decir e l
señor Sosa con eso de "tus diente s
de perla en el teclado?" ; porque
es claro que el segundo verso n o
tiene ilación alguna con el prime-
ro .

Vean ustedes :

	

.-

"De tus dientes de perla en el te -
(elado

el melodioso arrullo de tu voz etc . "
Qué papel representan allí los

dientes de perla, se preguntará e l
lector )

Pues ése ; el de representar sosa-
mente al señor Sosa .

Ahora, si suprimimos las perlas
de los dientes, tendremos :

. . .en .el teclad o
el melodioso arrullo de eu vo z
como enjambre de alondras se te -

(vanta . "
'Y también está esto disparatado ;

porque si en el teclado, el melodio-
so arrullo de su voz como enjam-
bre de alondras se levanta, está o
no claro que lo que se levanta co-
mo enjambre es la voz del teclado ,
es decir, del piano ?

O es que la voz de ella-está en e l
teclado y entonces será eso una pia-
nola-piano o todo lo que se quie-
ra menos una cantatriz ?

Ahora, el último verso es ilógico .
Se levanta el arrullo como enjam-

hre de alondras . . .
Y quién ha dicho al sefior Sos a

que los enjambres de alondras se le-
vantan como arrullo de ninguna voz ?

Qué analogía existe entre el en-
-jambre de alondras y la exquisit a
voz de la señorita Pulliam ?

Por ventura un enjambre de a-
londras produce la voz que el se -
ñor Sosa ensalza ?

Pasemos al último terceto :
"y fué que al modelarte, entusias -

(mado
"voy a darte un'tesoro"—dijo Dio s
y gncerró ese tesoro en tu gnrgan -

(ta" .
Y hé aquí que por una importu -

_nn_atlab1ha_des.Lrufdo usted el be-
llo efecto de su terceto .

Porque no es probable que Dios al
modelarla le dijese nada . Qué ib a
a decirle si estaba modelándola l
Cómo le iba a entender? Ahora, s i
por un saludable milagro pudo en-
tender la modelada, entonces su
verso es sobrenatural y por eso l e
felicitamos . Será otro milagro co-
mo la poesía del mismo nombre,
(gel poeta de Alba .

Y terminamos ya, señor Sosa, co n
nuestros sinceros deseos de que
progrese pronto .

del Diario . !Qué tremendas ver-
dades contiene ese bendito,edito-
rial .

El Diario debería llamarse El A-
zote o La Vara de . . . . (no sean mali-
ciosos) de Moisés . Dice unas verda-
des de legua y media! Y tan fresco !

Vean ustedes :
"Rllajamiento de costumbres . "
En otra sección del Diario apa-

rece una carta firmada (vuelve i o
de la firma) por "una dama" en l a
que se eleva una voz (falso) cuatr o
voces ; contemos : la de la dama u-
na y la de los tres hijos tres : tota l
cuatro ; que los hijos no se cuen-
tan?-pero si también gritaán co n
voz .estentórea : no tengo pan ! qu e
está feo que un hombre diga que r o
tiene pan? Pero como la señora lo s
enseña	 total

	

cuatro voces , ,
de protesta contra el "relajamient o
de costumbres de que adolece esta

.
Isociedad .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Panamá, congo buen país tropi-
cal, es fundamentalmente inmoral ,
(Dios nos ampare), o para ser más
justos (Justicia es), tiene una con-
cepción de la moral muy distint a
de la que en otros países "se tiene,,
(cuestión de latitudes) . El adulte-
rio, sobre todo en los honibres (a-
labado sea el Señor) eT tan nalu¡ :d
entre nosotros (como tomarse u n
vaso de agua) que apenas si es cri-
ticado (Razón - tiene Gonzalez Lig-
novia en decir quc Panamá es fun-
damentalmente inmoral!) Eso d e
tener queridas? Sencilla cosa

	

( y

El Nuevo Palais Royal

El surtido más completo de artículos para caballe-

ros, la mejor calidad y los precios más -baje, so n

las garantías que ofrecen al cliente sus - propietarios .

DONDE
Caojilavaggio tinos. . cvoeS con lepoca e g nancia

mu-



EL TANG O

La Exposicion
CRONICAS ALEGRES .&nm—

- L— CD ~E3 APACHa E~ -

La mejor rnuebleria en toda la Rerpública
Avenida Central, Nos- i 5o

Desde que se le, antojó a la poli -
cía expulsar a los apaches del paras .
el pintoresco barrio de Cocoa=( :rove
ha perdido su animación . por 1 .,
noches y de día es un desierto .

(Cuánta falta hacen los apaches a
las señoritas de vida alegre[ El a-
pache era el intermediario de las o-
peraciones mercantil-amorosas, e l
guardián del convento, el gran pes-
cador que tendía- el anzuelo d e
carne tentadora a los incautes que,
navegaban entre aquellos escollos .

Pero la principal habilidad de lo s
apaches -era el sistema que tenían
para descretar" en el juego . cuan -
do tiraban de las muelas de Sant a
Polonia, eran invencibles ; al polio
no tenían rival : en un abrir y ce-

su generosidad hasta el saeúiflcio ,
como por ejemplo, cuando no le s
quitaban en la, noche mas que la mi -
tad de las ganancias .

Oh, qué gran vida la que. llevaban :
los apacbesl Solevantaban a las I t
del día ; un suculento desayuno y
un pasefto en coche a'respiru• ia s
brisas de Las Sabanas, fumando Ie,-

igitimos habanos .
A las 3 p . m . confortable y opí-

paro almuerzo rociado con Chianti .
A las 4.30, sport cinegético y pri-
mera tanda de absintio . A las 5, rt
bandera está a media asta . A las 6
principian los prep¢rativos del ca -
sino . A las 6.30- están discutiendo
política intérnacionnl, en esperan -
to . A las 7 p .m. se aprueba en asam-

veces con el complaciente•policia d e
tu rn0	 y ' pm` Último suena la 1
de la madrugada .' Siloncio en la s
filas . Los apreciables apaches iban
entonces acompartir el tálamo nulf-
sial l,Rsn las ninfas, entregándas o
plácidamente en brazos - de Venu s
Citerea . ¿Y quién dice cansancio ?
—Los postres siempre fueron lo s
méjores .

Oh, los apaches, cuánto falla ha-
cen a sus tristes viudasl'Desde que
se fueron, para no volver, tan pre -
claros ciudadanos hasta quo ha a -
gravado "nuestra icmVsis financier a
porque 'ellos—y esto es indiscutible
—eran los hombres que hacían da r
cien veces la vuelta al mundo a un,,,,
libra ester lina .

	

i

de suh•imientos . el masoquismo -r i
la conscouencia de toda una vici a
de esclavitud .

]asas aves pálidas no pueden se r
dichosas sin la esclavitud . líe agi d
por iluó la mayor parte han hufi! u
del- país; en pos de sus idolatrado°
tormentos . y hoy se encueraban or.
Barranquilla, sembrando la alarm a
en el pintoresco Dividiri .

Pero no nos desconsolemos :
"Volve r án las obscuras golondrinas
en'Coco:t-Grovr, sus nidos a colear ;
Y ob r a vez con su charla bulliciosa

jugando nos llamaran .

Pero los apaches que-vivan en este
( suel o

la indiferencia y apatía al contem -
(piar ,

esos que nos "descretaron" repetida s
,vr;ces ,

esos nu , ulverin -

PR!pe Ruede-la-bola .

rrar de ojos, echaban escalerin el¡ bien general las combinaciones fi -
flor o	 mano llena si el per-

	

nancie•as . A las 8 están rindiendo

	

Irímaginaos la tr isteza en que ha n

didoso se negaba a pagar .

	

culto a Baco y a San Jorgó. A las 9, quedado sumidas las viudas de no s
Amorosos y tiernos coma eran han dado el primer bofetón a algún apaches . Para algunos tempein-

los apaches con sus apreciables maquetas partidario de los "cono- mentes, el amor no es mas que un a
compañeras, llevaban muchas veces jos" . A las 10, han discutido ya cien , gola de placer diluída en una dósi s

VISITEN NUESTRO DEPARTAMENTO CanaVaggi® u ir nos.DE ARTICULOS PARA REGALOS .

Tenemos– el- - sur--t-ido _más—i .mp

artículos para su uso doméstico .

CANAVAGGIO Hnos .

El Nfflar Español
—: JOSE CORCO :- -

Conservas y yinos españoles

de las mejores marca s

Esquina de las calles B y 12 Oeste .

Solicite una suscripción a «El Tango» que

se le servirá con toda puntualidad .

Música
de

baile
paró

el
~M 1 campo

Es una cosa fácil llevar consigo una Victrola ,
y la música espléndida que reproduce este ins-
trumento no' tiene• rival para el baile.

	

` `
Oiga algunas de las nuevas piezas de baile repro-

ducidas pqr la Victrola .
Hay una Victrola que se vende por el ínfimo precio

ae $¡S. Otros modelos hasta $200.

su l

oE GERVAEaIO G.AFRCI A

Distribuidor General para la Repúblic a
de Panamá y Z . ¿el C. —A V E . CENTRAL 258

Nuestro surtido es de los más extensos.--
La única mueblería en su clase de Centro y

	

i aSur América .—Avenida Central, Nos .

	

1 ~ .

CANAVAGGIO ' Hnos .

Exposicion
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